
Haz el 
puzle

Tu primer puzle sería 
uno sencillito, como 
un rompecabezas de 
madera. Ese tipo de puzle 
tiene piezas grandes con 
dibujos precisos de colores 
brillantes, por lo que son 
fáciles de encajar.

Conforme te vuelvas más habilidoso haciendo puzles, 
comenzarás a hacer algunos más difíciles, con un 
dibujo más detallado con más piezas y colores. Por lo 
general, te tomará más tiempo completar un puzle más 
grande, pero con práctica y perseverancia lo lograrás.

¿Te gustan los 
puzles? ¡Los 

puzles son un reto 
divertido!

¡Sí! Encontré 
esa pieza del 

margen.

Cada puzle es diferente. Algunos 
son más complicados y exigen 
más tiempo y destreza para 

completarlos.

Tony y Serena trabajan en 
un puzle de nueve piezas.

Darío y Juan 
confeccionan un puzle 

de treinta piezas.

Esteban, Jaime y Julia 
trabajan en un puzle 
de doscientas piezas. ¡Vaya! Este puzle es 

más difícil de lo que 
pensaba.



Finalmente, serás capaz de hacer puzles con varios cientos de 
piezas, e incluso miles de piezas, pero eso requerirá tiempo. 
Para completar el puzle necesitas comprender cómo encajan 
las piezas y emparejar los colores, los detalles y las formas de 
las piezas. Un puzle más grande requerirá que le dediques más 
tiempo; hasta podría tomarte varios días o semanas terminarlo.

Cuando eres muy chiquito, aprendes cosas 
muy sencillas y básicas, como caminar, lavarte 
las manos o comer tú solito. Conforme eres 
un poquito más mayor, aprendes tareas más 
complicadas, como guardar tus juguetes, 
ayudar con las tareas del hogar, aprender a leer 
y escribir. Estas tareas son un mayor reto, y con 
frecuencia exigen que se hagan repetidamente 
para que te resulten más fáciles.

Después, aprendes tareas más complejas: 
cuidar a otras personas, ayudar a tus papás y 
aprender nuevas asignaturas en la escuela.

No siempre es fácil aceptar nuevos retos, y a veces 
querrías que fueran tan sencillos como algunas cosas 

que aprendiste siendo más pequeño.

Mientras creces, 
siempre estás 

aprendiendo cosas 
nuevas.

Es difícil 
atrapar la 

pelota.

¡Agarré 
dos bolas 

altas!
¡Y yo golpeé 
la bola una 

vez!

Mamá dice que, 
si practicamos, 
será más fácil.

Más tarde.



Tomar buenas decisiones 
forma parte de crecer. 
Conforme te haces mayor, 
enfrentas decisiones más 
complicadas, sobre todo 
las que incluyen a otras 
personas.

Parte de crecer 
es aprender a 
tomar decisiones 
que hagan felices 
a otras personas y 
a ti también. Eso 
requiere pensar 
en los demás 
y en lo que les 
alegrará.

A veces, eso significa que no podrás 
hacer lo que quieres o que tendrás que 
cambiar tus planes. Se parece a hacer 
un puzle más complicado; algunas 
piezas parecen encajar, pero al tratar de 
colocarlas, no son de la forma o el color 
adecuados. Así que tienes que probar 
otra pieza o varias diferentes hasta 
encontrar la correcta.

Cada nuevo aprendizaje te 
ayuda a crecer y estar preparado 
para el siguiente paso.
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A veces, la decisión 
no es fácil.

Juan, ¿quieres quedarte 
mañana por la noche en 

mi casa?

Mañana iba a construir mi 
nave espacial de Lego.

Apenas nos vimos este 
verano, y sería divertido 

hacer algo juntos.

Pues suena divertido. 
Le preguntaré a mi 

mamá.

Yo también tengo un 
nuevo juego de mesa que 
podemos jugar juntos.

¿Qué hacemos? ¿La 
nave espacial o el 

juego de mesa? Hagamos tu plan. 
Trabajemos en mi 

nave espacial en otro 
momento.

Llegar juntos a un acuerdo 
no siempre es fácil, pero 

esas pequeñas decisiones te 
forman para las decisiones más 
importantes que tendrás que 

tomar conforme te  
haces mayor.

Bueno, la nave espacial es 
bastante compleja y tomará 
bastante tiempo construirla.

Tengo una nueva nave 
espacial de Lego, 

si quieres, podemos 
construirla juntos.

Yo… yo… 
quizás…

¡Porfi, porfi!


